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Estados Unidos despierta
al peligroso poder de la IA

¿Debe confiarse la tecnología
nueva más potente del mundo a
un puñado de hombres? Cinco
geeks tan famosos que pueden
ser identificados por su nombre
de pila —Dario, Demis, Elon,
Mark y Sam— ejercen un con-
trol casi divino sobre los mode-
los de inteligencia artificial (IA)
que moldearán el futuro. El go-
bierno de Trump se ha manteni-
do al margen incluso cuando
esos modelos han adquirido ca-
pacidades asombrosas, conven-
cido de que la competencia sin
trabas entre firmas privadas es la
mejor manera de asegurar que
Estados Unidos gane la carrera
de la IA frente a China.

Hasta ahora. De pronto, el
trato desenfadado de Estados
Unidos hacia la IA parece estar
llegando a su fin. La razón es
que el vertiginoso avance de los
modelos también representa
una amenaza para la propia se-
guridad nacional estadouni-
dense, inquietando a miembros
del gobierno de Trump que an-
tes estaban más inclinados a
preocuparse por una sobrerre-
gulación. Al mismo tiempo, el
creciente resentimiento entre
los votantes estadounidenses
está convirtiendo a la IA en un
foco de conflicto político. Un
enfoque laissez-faire ya no es
políticamente viable ni estraté-
gicamente sensato.

El punto de inflexión fue el
anuncio de Claude Mythos por
parte de Anthropic el 7 de abril.
La más reciente creación de la
firma es tan sorprendentemente
buena para encontrar vulnerabi-
lidades de software que, en ma-
nos equivocadas, pondría en
riesgo infraestructura crítica,
desde bancos hasta hospitales.
Los modelos de IA plantean ca-
da vez más otros riesgos tam-
bién, desde peligros para la bio-

seguridad hasta estafas a escala
industrial.

El jefe de Anthropic, Dario
Amodei, pensó con buen crite-
rio que Mythos era demasiado
peligroso para un lanzamiento
general. En vez de eso, lo ha re-
servado para el uso de unas 50
grandes firmas, de los sectores
de computación, software y fi-
nanzas, para que refuercen sus
propias defensas. El secretario
del Tesoro de Estados Unidos,
Scott Bessent, quedó tan in-
quieto que convocó a los mayo-
res bancos a conversaciones ur-
gentes.

No era la primera vez que el
gobierno actuaba. Hace apenas
unas semanas, el Pentágono in-
tervino después de que Amodei
se negara a permi-
tir que el modelo
de Anthropic fuera
usado en armas
completamente au-
tónomas o para vi-
g i lanc ia masiva
dentro del país .
También entonces
el gobierno de Trump se alarmó
por el poder que una sola firma
ejercía sobre una tecnología cen-
tral para la seguridad nacional.

Una reacción adversa entre
los votantes aumentará la pre-
sión sobre el gobierno para in-
tervenir. Las encuestas de opi-

nión están llevan-
do a cada vez más
políticos a pensar
que la IA será uno
de los grandes te-
mas de las eleccio-
nes de 2028. Los
estadounidenses
son mucho más es-

cépticos respecto de la IA que la
gente de otros países. Siete de ca-
da diez creen que la IA perjudi-
cará las oportunidades labora-

les, un alza pronunciada respec-
to de hace un año, y eso mucho
antes de que exista buena evi-
dencia. La oposición de base a
los centros de datos está aumen-
tando con fuerza, aunque la IA
tiene poco o nada que ver con el
alza de los precios de la electrici-
dad. Como signo de los tiempos,
la casa de Sam Altman, jefe de
OpenAI, ha sido atacada dos ve-
ces en los últimos días.

La historia sugiere que, con
una tecnología tan transforma-
dora como la IA, un momento
Mythos era inevitable. Desde
John D. Rockefeller hasta Henry

Ford, las grandes innovaciones
industriales de Estados Unidos
fueron lideradas por un peque-
ño número de hombres que acu-
mularon un enorme poder. Fi-
nalmente, los gobiernos del siglo
XX intervinieron para domesti-
car industrias excesivamente po-
derosas, desde la ofensiva anti-
monopolio que desmanteló
Standard Oil hasta la creación de
la Reserva Federal y la división
de AT&T. Aquellos tiempos
eran al menos tan polarizados y
febriles como los actuales. Y
nuestros cálculos sugieren que
los dioses de la IA todavía no son
más dominantes que sus prede-
cesores históricos.

Pero la historia también sugie-
re que controlar la IA estará lleno
de dificultades. En parte, porque
lo que está en juego si algo sale
mal es enorme. También, porque
la IA está evolucionando a velo-
cidad de vértigo.

Las compensaciones son agu-
das. El crecimiento económico
se beneficiará de difundir rápi-
damente las ventajas de la IA,
pero la posible reacción adversa
podría llevar fácilmente a una
sobrerregulación. No hacer na-
da podría dejar a Estados Uni-
dos vulnerable a un caos mali-
cioso inducido por la IA, pero
un exceso regulatorio asegura-
ría que China gane la carrera de
la IA. Eso hace de este un mo-
mento peligroso.

El tiempo es escaso. Hace dos
años, durante el gobierno de Bi-
den, las discusiones sobre regu-
lación se centraban en gran me-
dida en los riesgos potenciales
de la IA. Hoy, sus capacidades ya
son alarmantemente poderosas
y se vuelven aún más poderosas
con cada lanzamiento. El ritmo
de la innovación significa que los
debates sobre el papel adecuado
del gobierno, que en el pasado se 

Después de Mythos, un enfoque laissez-faire ya no es políticamente viable ni estratégicamente sensato.
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—¿Cómo ven la industria de venture capital en Chile
este año? ¿Cree que el nuevo gobierno y sus medidas
favorecen o no el desarrollo de este mercado?

“Más allá de medidas puntuales, lo que importa es la
dirección del entorno. Hoy vemos señales de reactivación
en la actividad empresarial, y eso inevitablemente termina

permeando al ecosistema emprendedor. Si esa tendencia se
consolida —junto con una recuperación más sostenida de los

mercados de capitales—, deberíamos empezar a ver mayor di-
namismo en venture capital y en M&A (sigla en inglés de fusio-
nes y adquisiciones), que son piezas clave para que la industria
vuelva a tomar velocidad”.

CRISTÓBAL PIÑERA: “HOY VEMOS
SEÑALES DE REACTIVACIÓN 
EN LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL”

tech mexicana que creó un modelo único de
crédito grupal digital, que utiliza incenti-
vos y distribución social para impulsar el
potencial de los micronegocios. “En etapas
tempranas, nuestro foco es apoyar sin in-
terferir: invertimos en founders en quienes
confiamos profundamente. Dicho eso, en
negocios ligados a deuda privada existe un
componente importante de confianza ins-
titucional. Ahí creemos que podemos
aportar desde nuestra experiencia, sobre

todo en temas de es-
tructura, gobierno
corporativo y rela-
cionamiento con
inversionistas”,
dice Piñera.

“Acabamos de levantar US$
7,7 millones para cons-
truir la plataforma finan-
ciera para el segmento

más ignorado de México: los micronego-
cios”. Así la startup azteca Grupalia anunció
el cierre de la ronda de capital entre inver-
sionistas privados y en donde la presencia
chilena jugó un rol relevante. Lo hizo a tra-
vés de Tantauco Ventures —firma fundada
por Cristóbal Piñera y Juan Turner—, que
lideró el levantamiento. Y de paso con esta
operación dio “el vamos” a su segundo fon-
do de inversiones, cerrado hace solo unos
meses y que asciende a US$ 25 millones. Es-
te nuevo vehículo se suma al Fondo I (tam-
bién de US$ 25 millones) con el que Piñera y
Turner debutaron en la industria de venture
capital o financiamiento de firmas de etapa
temprana y alto potencial de crecimiento.

Con Grupalia, el portafolio de
Tantauco llega a 23
inversiones: 22
son del Fondo I.
Además, con esta
última operación
Piñera entra al di-
rectorio de la fin-

A la fecha Grupalia ha otorgado más de
40 mil créditos productivos. “El modelo se
inspira en el crédito solidario de Muham-
mad Yunus (Nobel de la Paz 2006), combi-
nando garantía grupal solidaria con una ca-
pa digital”, explica. 

Junto a Tantauco, acudieron a la ronda
como follow-on (inversionistas existentes),
Semilla Ventures e Innogen Capital. En la
parte de deuda, participó Addem Capital. 

Sobre Fondo II y la posibilidad de am-
pliarlo, Piñera cuenta que el proceso de le-
vantamiento fue muy eficiente, ya que en
cuatro meses cerraron US$ 25 millones, lo
que les ha permitido invertir en un contexto
de menor liquidez en el venture capital re-
gional. “Hemos recibido interés adicional
—principalmente de emprendedores y fa-
mily offices—, por lo que vemos factible al-
canzar el hard cap (límite máximo) de US$
30 millones durante este 2026”, sostiene.

Actualmente evalúan varias oportunida-
des y destaca que una novedad del nuevo
fondo es el “Scout Fund”, que les permite
invertir tickets pequeños desde etapas muy
tempranas, incluso a nivel de idea. “Esto
nos da acceso anticipado a talento excepcio-
nal”, finaliza.

Tantauco Ventures, de Cristóbal
Piñera y Juan Turner, concreta
primera inversión del Fondo II

Con Grupalia, fintech que
levantó US$ 7,7 millones,
el portafolio del venture

capital chileno totaliza 23
inversiones en empresas
emergentes de la región. 

FIRMA DE CAPITAL DE RIESGO LIDERÓ RONDA DE STARTUP MEXICANA
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desarrollaron durante años e in-
cluso décadas, ahora deben re-
solverse en meses.

Y los obstáculos técnicos para
un enfoque más intervencionis-
ta son formidables. Las herra-
mientas de control estatal, como
la nacionalización, son inefica-
ces porque los ingenieros talen-
tosos pueden moverse libre-
mente entre compañías y la ca-
pacidad de cómputo es una mer-
cancía. Peor aún, los principales
desarrolladores de modelos es-
tán solo unos meses por delante
de sus competidores de código
abierto, incluidos los de China.
Tarde o temprano, las capacida-
des de sus modelos estarán dis-
ponibles para todos.

Aun así, el momento Mythos
podría ser el instante en que co-
mience a tomar forma un esque-
ma viable para controlar la IA.
Los usuarios de confianza ob-
tendrían acceso temprano a los
nuevos modelos más poderosos:
OpenAI está siguiendo a Ant-
hropic al desplegar su última he-
rramienta a un grupo limitado
de profesionales de ciberseguri-
dad previamente evaluados.
Antes de permitir que estos mo-
delos se comercialicen de mane-
ra amplia, el gobierno podría
exigir certificación de organis-
mos liderados por la industria
que los hayan probado para dis-
tintos usos.

Cuidado con los geeks
cargados de regalos

Esta idea tiene ventajas tanto
para los grandes desarrolladores
de modelos como para el gobier-
no. Evita el proceso largo de cre-
ar un nuevo regulador. Al per-
mitir solo a unos pocos usuarios
premium, hace posible que los
desarrolladores cobren precios
más altos y limiten el uso de una
capacidad de cómputo escasa.
Mientras tanto, el gobierno pue-
de restringir quién puede usar
los modelos más poderosos, re-
duciendo el riesgo de que China
los copie y se ponga al día más
rápido.

Pero también adolece de pro-
blemas graves. Un lanzamiento
limitado reducirá la competen-

cia y aumentará la influencia de
las compañías de IA ya consoli-
dadas. Ralentizará la difusión de
los beneficios de la IA y creará
un sistema de dos niveles dentro
de la economía estadounidense,
perjudicando a las muchas fir-
mas que se verán repetidamente
privadas de un acceso temprano
privilegiado a los nuevos mode-
los más poderosos. ¿Qué pasa si
desarrollar defensas para la IA
toma mucho tiempo o es imposi-
ble? ¿Qué pasa con los modelos
de código abierto? ¿Cómo se
puede exigir que también sigan
estas reglas?

Un sistema regulatorio cons-
truido sobre estas bases podría
resultar injusto. Los de adentro
podrían protegerse frente a
amenazas de frontera; los de
afuera tendrían que esperar lo
mejor. Las oportunidades para
el lobby y para ganancias despro-
porcionadas serían inmensas.
Eso pondría a prueba la honesti-
dad y la competencia del gobier-
no más abiertamente corrupto
de la era política moderna de Es-
tados Unidos. Y una solución
que concentre todavía más po-
der y riqueza entre el puñado de
dioses de la IA corre el riesgo de
agravar precisamente la reac-
ción política que está comenzan-
do a inquietar a Washington.

Además, el enfoque Mythos
solo puede ser la mitad de la so-
lución. La seguridad de la IA no
puede garantizarse a escala na-
cional. Con el tiempo exigirá
cooperación internacional, em-
pezando por China. El nuevo fo-
co en la ciberseguridad también
debe ir acompañado de una re-
flexión urgente sobre los efectos
económicos y sociales de la IA.
Enfrentar la disrupción sobre el
empleo y diseñar un sistema tri-
butario adaptado a la IA que fa-
vorezca el trabajo son problemas
enormes para los que nadie tiene
todavía buenas respuestas. Eso
tiene que cambiar. El momento
Mythos es una señal de alarma
para la seguridad de la IA. Tam-
bién exige una reflexión dura en
otras áreas.

Artículo traducido del inglés 
por “El Mercurio”.

Cristóbal 
Piñera y Juan
Turner, socios
fundadores de

Tantauco 
Ventures.
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